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Levanta los ojos y mira las alturas.

¿Quién creó todo esto?

El que pone en movimiento

cada estrella de su ejército celestial,

y llama a todos por su nombre.

Tan grande es tu poder

y su fuerza es tan inmensa,

¡Que ninguno de ellos falte!

Isaías 40, 26
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1. INTRODUCCIÓN
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Cristiano, ¿cuál es tu esperanza? ¿Rezar para ganar la lotería? ¿Trabajar duro para crear y mantener a su familia? ¿Esperando que las autoridades públicas resuelvan todos sus problemas? ¿Escapar de las grandes ciudades y vivir en el campo? ¿Construir un refugio subterráneo y esperar la destrucción de la humanidad? Si alguna de estas es tu esperanza, puedes quedarte quieto, porque tu esperanza es vana y sin sentido.

Le explico. O mejor dicho, dejaré que la Palabra de Dios explique vuestra falta de esperanza. “Cuán feliz es aquel cuyo socorro es el Dios de Jacob, cuya esperanza está en Jehová, en su Dios”, Salmo 145 (146), 5. Estás poniendo tu esperanza en las cosas de este mundo, como el dinero, tu esfuerzo individual, el progreso material, científico y tecnológico de la humanidad. Son regalos de Dios para nosotros, pero perecen cuando la polilla los consume y el ladrón los roba, y no traen verdadera esperanza.

Aprende de los santos de la Iglesia, quienes han acumulado tesoros en el cielo y están allí en eterna felicidad y unión con Dios. Simplemente siguieron el Modelo Divino de Nuestro Señor Jesucristo, Verdad Eterna, Camino de Salvación y Vida Plena. Por supuesto, cada uno de los santos tenía una forma de vida diferente, eran casados o célibes, vivían en la pobreza o eran reyes de grandes naciones; lo único que tenían que hacer era vivir bien el Evangelio, con sencillez y fidelidad, desafiando las persecuciones, las tentaciones y las concupiscencias que todos tenemos que afrontar.

Desde el comienzo de la historia humana hemos sido desafiados, y desde Adán y Eva hemos descubierto el precio de abandonar el camino sugerido por Dios. Con nuestros primeros padres todo estaba bien, ya que habían sido creados por Dios como vemos en el Génesis. Pero con la redención por Jesucristo encontramos un lugar aún mejor, al que podemos ir si hemos esperado con devoción y actuado en consecuencia.

No obstante, el progreso científico y tecnológico, que hemos experimentado desde finales del siglo XX hasta nuestros días, ha hecho creer a la gran mayoría de la humanidad que es posible lograr todo lo bueno en este mundo con conocimientos y recursos suficientes para gastar en este sentido.

De hecho, hemos logrado avances inimaginables en técnica y ciencia en los últimos cincuenta años. La gente creía que en nuestro tiempo tendríamos curas para todo tipo de enfermedades, teletransportación, (buena) comida impresa y un dominio total sobre la naturaleza. Cualquiera que haya sido fanático de Star Trek debe recordar la famosa frase:

“El espacio, la última frontera. Estos son los viajes de Starship Enterprise, en su misión de explorar nuevos mundos, buscar nuevas vidas y civilizaciones, yendo a donde ningún hombre ha ido antes”.

En términos prácticos, la propuesta es: juntemos a un grupo de personas con un alto grado de curiosidad, dispuestas a dejar atrás a sus familias (o llevarlas al espacio), arriesgar sus vidas y pasar toda su existencia deambulando en busca de conocimiento. Ésta era su esperanza: buscar conocimiento.

Compárese ahora esta motivación con la descrita por Pero Vaz de Caminha en la primera llegada de Portugal a Brasil, en la escuadra dirigida por Pedro Álvares Cabral: 

“Sin embargo, me parece que el mejor resultado que se puede obtener es salvar a estas personas. Y ésta debe ser la semilla principal que Vuestra Alteza debe sembrar en él. Y si no había nada más que tener aquí a Su Alteza, esta posada para esta navegación de Calicut era suficiente. ¡Cuánto más voluntad de cumplirlo y hacer lo que Vuestra Alteza desea, es decir, aumentar nuestra fe!”

(<http://www.dominiopublico.gov.br/download/texto/ua000283.pdf>) 

Las Grandes Navegaciones, de hecho, dieron muchos frutos, y no hablo de oro, palo de Brasil o especias. La fe católica llegó a toda América gracias a estos valientes pioneros, que enfrentaron lo desconocido, las enfermedades, los indígenas caníbales y los animales salvajes. Perdieron la vida, pero buscaban la vida eterna. Buen trato.

Conocemos el árbol por sus frutos (Lucas 6, 44), y si hoy tenemos a San José de Anchieta, San Antonio de Sant'Anna Galvão, Santa Dulce dos Pobres, Beata Nhá Chica, la Beata Albertina Berkenbrock, el Padre Cícero, el Padre Leo y muchas almas piadosas que alcanzaron la gracia de la unión eterna con Dios fueron a través de esta gran empresa en el Nuevo Mundo.

¿Valió la pena?

“Todo vale la pena 

Si el alma no es pequeña.

¿Quién quiere ir más allá de Bojador?

Tiene que ir más allá del dolor.

Dios dio el mar peligro y el abismo,

Pero en él Él reflejó el cielo (los cielos)*”.

Fernando Pessoa

*en portugués la palabra “céu” se usa para referirse al cielo (material) o a los cielos (espiritual).

La persona tiene que preguntarse: ¿qué frutos traerá a la humanidad nuestra exploración espacial, sin un propósito sobrenatural de salvar almas? Si encontramos vida inteligente en otros planetas, ¿para qué acudiremos a ellos?

¿Para adquirir conocimientos? Mal, si algún día hay viajes interestelares ya estaremos en tal nivel de conocimiento que no haría falta aprender mucho de otras civilizaciones.

¿Para enseñar nuestro conocimiento? También está mal, no tiene sentido arriesgar nuestras vidas para propagar algo que podría enviarse a través de una computadora con una pantalla grande, un altavoz potente y un sensor de disparo automático.

¿Explorar nuevos mundos como turismo espacial? Quizás, pero ¿quién va a arriesgar su vida en un viaje que durará al menos cuatro años y medio, un plazo muy optimista teniendo en cuenta que algún día podremos viajar a la velocidad de la luz? Incluso si es con la tecnología actual y el viaje se limita a nuestro sistema solar, ¿valdría la pena dedicar seis meses de tu vida sólo para llegar al planeta más cercano?

Ninguna de estas opciones me parece muy atractiva, porque no es algo que realce el alma. Este fue el motivo de las navegaciones, y si no es con una intención sobrenatural de salvar almas... lamentablemente todo este esfuerzo por llegar al espacio no tiene valor en términos espirituales.

Por supuesto que diréis: ¡los navegantes no sabían lo que se encontrarían! Eso es cierto. Pero en cualquier caso, la intención era salvar sus propias almas, cumpliendo la orden que Nuestro Señor dejó muy clara antes de su ascensión: “Id por el mundo y proclamad el Evangelio a toda criatura” Marcos 16, 15.

Los exploradores portugueses ni siquiera quisieron obtener conocimientos, ni tuvieron la soberbia de pensar que iban a enseñar cosas a otros pueblos menos evolucionados. La intención era ANUNCIAR VERDADES ETERNAS, no desarrollo científico y tecnológico.

Ahora bien, ¿eso quiere decir que usted defiende que hay vidas en otros planetas, y que allí vamos a evangelizarlas? Atención: no tengo idea si hay vida en otros planetas o no, ni si esta vida es lo suficientemente inteligente como para recibir las buenas noticias de la Palabra de Dios, es decir, poseer un alma inmortal. Sin embargo, necesito abordar este asunto como hipótesis y nada más que eso.

En este humilde trabajo tendremos muchas citas bíblicas y científicas, así que si prefieres profundizar en temas teológicos y tecnológicos, no dudes en hacer una pausa en la lectura, confirmar (o posiblemente refutar) la información que te estoy compartiendo y regresar a tu lectura.

Pero seamos claros: la visión católica sobre cuestiones como los viajes espaciales y la vida en otros planetas debe ser acorde con la doctrina católica, el magisterio de la Iglesia y, sin duda, la Palabra de Dios. En palabras de San Juan Pablo II:

“La fe y la razón (fides et ratio) constituyen, por así decirlo, las dos alas por las que el espíritu humano se eleva a la contemplación de la verdad” (Encíclica Fides et Ratio).

La fe sin razón es una credulidad ciega, propia de los paganos. La razón sin fe es escepticismo inmanente, propio de los ateos. Mi compromiso, lejos de estos dos errores, es con la verdad, al menos con lo que Dios ha permitido revelar al ser humano hasta ahora.

Sólo te pido que leas hasta el final con el corazón y la mente abiertos, aunque no estés de acuerdo con todo lo que está escrito. Al final, seguramente comprenderá el razonamiento y podrá sacar mejores conclusiones.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

2. LA ASCENSIÓN DE JESÚS Y LA ASUNCIÓN DE MARÍA
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“Después de su sufrimiento, Jesús se presentó a ellos y les dio muchas pruebas indiscutibles de que estaba vivo. Se les apareció por cuarenta días hablándoles del Reino de Dios. En una ocasión, mientras comía con ellos, les dio esta orden: "No salgáis de Jerusalén, sino esperad la promesa de mi Padre, de la cual os hablé. Porque Juan bautizó con agua, pero a los pocos días seréis bautizados con el Espíritu Santo." Entonces los que estaban reunidos le preguntaron: "Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?" Él les respondió: No os toca a vosotros saber los tiempos ni las fechas que el Padre ha fijado por su propia autoridad. Pero recibiréis poder, cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en todas partes. Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra." Dicho esto, mientras ellos miraban, fue elevado en lo alto, y una nube lo ocultó de su vista. Y miraron al cielo mientras ascendía. De repente aparecieron ante ellos dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: "Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que fue llevado de entre vosotros al cielo, volverá de la misma manera como lo habéis visto. subir." Hechos de los Apóstoles 1, 3-11.

Todo cristiano, independientemente de su denominación, conoce bien este pasaje: después de la Pasión
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